
Nico Bontigui 
Toda la comunicación 
mediante mensajes de texto 

Nico Bontigui, bilbaíno y graduado 
en ADE por Deusto, comenzó este 
enero a trabajar para una startup tec-
nológica estadounidense especiali-
zada en investigación sobre centros 
de datos e inteligencia artificial. Su 
empresa tiene empleados en Taiwán, 
Singapur, Corea del Sur o San Fran-
cisco, y prácticamente toda la comu-
nicación interna se realiza a través 
de mensajes de texto. «Siempre hay 
alguien trabajando. Las notificacio-
nes entran prácticamente las 24 ho-
ras del día», explica. Cuando empe-
zó sentía la presión constante de res-
ponder inmediatamente a cualquier 
texto. «Tienes que aprender a poner 
barreras y entender que si alguien 
de Singapur te escribe a las dos de 
la mañana no espera realmente que 
contestes en ese momento», afirma. 

La desaparición de la oficina físi-
ca ha transformado también sus re-
laciones laborales. Ninguno de los 
tres suele trabajar desde cafeterías 
o coworkings, prefieren tener un es-
pacio separado dentro de casa que 
les permita marcar límites mentales 
entre trabajo y vida personal. «Nada 
de trabajar en pijama», resume Bon-
tigui. Todos hablan de la importan-
cia de mantener rutinas similares a 
las de un empleo presencial: levan-
tarse, vestirse, desayunar y entrar al 
despacho como si fueran a una ofi-
cina convencional. Porque uno de 
los mayores riesgos del remoto, coin-
ciden, es que el trabajo acabe inva-
diéndolo todo. «Cuando hablas por 
mensajes siempre pones un peque-

ño filtro. En una oficina surgen con-
versaciones espontáneas constan-
temente y eso al final se acaba per-
diendo», admite Bontigui. 

Pablo Rodríguez-Sahagún 
Encuentros dos veces  
al año en Chicago 

La soledad aparece como la princi-
pal desventaja compartida. Rodrí-
guez-Sahagún reconoce que pasa 
muchas horas completamente solo 

en casa y que ha tenido que com-
pensarlo haciendo más vida fuera 
del trabajo. Así la agenda se le ha lle-
nado de partidos de pádel, balon-
cesto u otros planes sociales. Medra-
no echa de menos construir relacio-
nes personales más profundas con 
compañeros a los que ve solo dos 
veces al año, cuando la empresa or-
ganiza encuentros en Chicago. In-
cluso así, las compañías siguen in-
tentando mantener cierta cultura 
corporativa a distancia a través de 
reuniones informales, viajes pun-
tuales o actividades online. «Yo lle-
vo cuatro años en Microsoft y cono-
cí a mi equipo en persona hace solo 
unos meses», cuenta Rodríguez-Sa-
hagún. 

Aun con esas dificultades, los tres 
creen que el trabajo remoto seguirá 
formando parte del futuro laboral, 
aunque probablemente combinado 
con modelos híbridos. Bontigui no 
reniega de la oficina: «El escenario 
ideal para mi sería tener un peque-
ño equipo presencial y al mismo 
tiempo trabajar para una empresa 
global». Rodríguez-Sahagún cree 
que convivirán compañías que em-
pujen hacia la presencialidad y otras 
que utilicen el remoto para captar 
talento internacional. «Para muchos 
se ha convertido en un no negocia-
ble», admite. 

Mientras tanto, cada mañana Bil-
bao se llena de personas que salen 
hacia oficinas, fábricas o comercios. 
Y también de otras que, desde una 
habitación de casa, arrancan el or-
denador para empezar una jornada 
laboral conectada con Seattle, Chi-
cago o San Francisco.

Pablo Medrano, ingeniero de datos madrileño, trabaja desde Billbao para Chicago.  MAIKA SALGUERO
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Pablo Medrano 
 Ingeniero de datos 

«Si tuviese que buscar 
trabajo ahora seguro que 
buscaría algo remoto para 
acceder a un mercado 
laboral más amplio» 

Nico Bontigui 
 Graduado en ADE 

«Las notificaciones entran 
las 24 horas. Tienes que 
aprender a poner barreras y 
entender que no esperan 
que contestes al momento» 

Pablo Rodríguez-Sahagún 
 Ingeniero industrial 

«Llevo cuatro años 
empleado en Microsoft y 
conocí a mi equipo en 
persona hace solo unos 
meses»

LA TRIBUNA ECONÓMICA

engo más de un ami-

go que no entiende los 

mercados fi nancieros. 

Algunos los observan con la mis-

ma mezcla de sospecha y descon-

cierto con la que nuestros abuelos 

contemplaban los trucos de un 

prestidigitador. Están convencidos 

de que se trata de una especie de 

tocomocho sofi sticado donde unos 

pocos ganan siempre a costa de los 

demás. 

Y, sin embargo, los mercados fi nan-

cieros no son más que un refl ejo 

de quienes participamos en ellos. 

A veces miedosos. A veces avari-

ciosos. Con frecuencia irracionales, 

pero al fi nal generosos. Exacta-

mente igual que las personas.

Por eso resulta tan curioso escu-

char críticas a los mercados como si 

fueran una entidad independiente, 

una criatura autónoma con volun-

tad propia. Los mercados no tienen 

emociones. Nosotros sí. Los mer-

cados no tienen miedo. Nosotros 

sí. Los mercados no tienen codicia. 

Nosotros sí. Quizá por eso debe-

ríamos dedicar menos tiempo a 

quejarnos de ellos y más a intentar 

ordenarnos a nosotros mismos.

Porque cuando uno consigue atra-

vesar el tupido velo de las cotiza-

ciones, los gráfi cos y los titulares 

alarmistas, descubre algo extraor-

dinario. Los mercados fi nancieros 

son una de las mayores herramien-

tas de cooperación creadas por el 

ser humano.

Gracias a ellos, miles de personas 

pueden aportar pequeños ahorros 

para fi nanciar grandes proyectos. 

Permiten construir fábricas, desa-

rrollar medicamentos, investigar 

nuevas tecnologías o producir los 

bienes y servicios que hacen posi-

ble nuestro bienestar. No son un ca-

sino. No nacieron para apostar. Na-

cieron para fi nanciar el progreso.

Lo que ocurre es que solemos mirar 

el escaparate equivocado. Nos ob-

sesiona la cotización de hoy cuando 

deberíamos prestar atención a lo 

que se está construyendo detrás de 

ella. En lugar de sentirnos partíci-

pes de ese progreso colectivo, per-

seguimos el benefi cio rápido mien-

tras intentamos evitar cualquier 

pérdida. Una misión imposible.

Porque existe una ley universal que 

no solo afecta a la inversión, sino a 

cualquier actividad humana: para 

conquistar algo hay que exponerse. 

Nadie ha conseguido nada impor-

tante sin asumir riesgos.

Tenemos que hacernos vulnera-

bles. La vulnerabilidad es precisa-

mente la escuela del inversor. Es 

la que le enseña paciencia cuando 

llegan las caídas, prudencia cuan-

do aparece la euforia y serenidad 

cuando todo parece desmoronarse.

Estos días revisaba una presenta-

ción sobre las grandes crisis de las 

últimas décadas. Vi desfi lar crisis, 

guerras, pandemias e infl aciones 

que en su momento parecían capa-

ces de acabar con el sistema econó-

mico mundial.

Al repasarlas una detrás de otra, 

uno se pregunta cómo fue posible 

sobrevivir a semejante colección de 

catástrofes. La respuesta puede ser 

muy compleja, pero la realidad es 

que, como colectivo, lo hemos su-

perado y hemos progresado.

De hecho, el mercado ha sufrido 

caídas superiores al 10% en apro-

ximadamente la mitad de los años. 

Y, aun así, quienes permanecieron 

invertidos han obtenido rendimien-

tos extraordinarios.

La clave nunca fue adivinar el futu-

ro. La clave fue permanecer. Cons-

tancia, tiempo e interés compuesto: 

esa fuerza silenciosa que convierte 

pequeñas decisiones repetidas du-

rante muchos años en resultados 

extraordinarios.

Al fi n y al cabo, la historia económi-

ca no es la historia de quienes acer-

taron el próximo movimiento del 

mercado. Es la historia de quienes 

tuvieron la paciencia y la valentía 

de seguir creyendo en el progreso 

humano cuando parecía más difícil 

hacerlo.

ALFREDO RUIZ DE AZÚA 
SOCIO DIRECTOR DE ABANTE EN EL PAÍS VASCO

Forjamos nuestro futuro 
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«LOS MERCADOS FINANCIEROS 
SON UNA DE LAS MAYORES 

HERRAMIENTAS DE COOPERACIÓN 
CREADAS POR EL SER HUMANO»
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